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Nuestro asombro no tiene Hmi 
tes. Nos parece asistir a un movi 
miento regresivo, a un intento de 

w |:ambiar los ti!ein|x)s del verbo, para 
I anclarse, def initivamiente, en el pre 

térko. ¿No habrán servido de na 
da las dolorosas experiencias de 
que henws sido testigos—^y vícti 
inias—en los últimos años ? ¿ Es que 
no se dan cuenta ciertos elenüentos 
de lo peligroso—^y estéril—die su 
pe obstinadón en volver a caminar 
sendas ya reconocidas, que acaban, 
de una manera fatal, en el descré 
dito? ¿Tan poco avisados son quie 
no advierten cambiado el signo de 
los tiempos? 

Es triste, es doloroso confesar­
lo. Bero es indudablemente cieto. 

esté libre de toda sombra de duda. 
Hasta podrían perdonárseles las 
implacabBes e injustas críticas de 
que hacen víctimas a los que luchan 
ahora con las dificultades, amonto 
nadas por (ellos mismos, durante 
sus prolongadas y desastrosas ac 
tuaciones políticas dentro del r ^ i 
men monárquico. Los partidos díe 
mocráticos están integrados con 
los convencidos de siiempre, los ín 
diferentes de ayer y los arrepentí 
dos de hoy. No pueden haderse her 
méticos, cerrando el círculo, sin 
traicionar sus postulados y tsen 
tias íntimas. Pero... 

Aquí viene lo alarmante. Algo 
quie no se puede ni se debe tolerar. 
Las viejas figuras exigen que se 

Existien quienes creen la España ac íes abra una puerta especial que les 
tual, idéntica a la del 1900. Para 
ellos, la Repú"blica es una simjrfe 
modificación en la epidermis nacio­
nal. Un cambio frivolo de bandera, 
que ningún cambio en la entraña 
delata. De otra forma, no podría­
mos explicarnos esa vana preten 
sión de resucitar viejos procedi­
mientos, trasnochadas tácticas po­
líticas, que' ya creíamos definitiva 
mente arrinconadas. 

El fenómeno—por desgracia— 
no es local, sino que se produce— 
idéntico—en cada rincón ibérico. 
Las viejas figuras políticas que gas 

fiaron sus perfiles funcionando en 
í garzadas en la desmontada máqui 
• na realista, se siienten acometidas 

i(de superlativa comezón, unieren 
'.' 

factiHr, destacarse 4e iuevo aj>ri^^M^llteei*^^^^^ invitanalos 
mer plano» ^^udizan los daMos 
ía critica ponzoñosa. Nada ks pa­
rece bien, ioüo, según ellos, mar­
cha a la dieriva. La nación es gober­
nada sm un alto sentido de la estra 
itegia. Qeguera, arriba; inexperien 
'Cía, abajo. Ante semejante aesbara 
justle, estas figuras—que se sacu 
den presurosas el polvo, y hacen 
ílexiomes sobre su enmoheudo sis 
tema articular—se sienten imperio 
sani^te Uamadas por las realida 
dies. yuieren, se consideran en el 
caso oé í ^ r t a r a la obra ae las ge 
aeraciones nuevas su prudencia, su 
consejo sapieatuuno, su oertera y 
íiruüe dirección, tax suma: no | f 
i,wa.¿iiaii a la quietua y Duscaa, a ¿ 
nuüas y iOĴ  usuarias, enuar en io» 
ij)aía<Kws que noy gooternan U^IU 

% i ^ i c a que aiyer hosUluaban. 
l\Q nos parece nua este aecuüéo 

proposito die acción que, genérela 
cmenfie, suponemos aniniaoo de un 

desiütcres en aito grado conmoví 
idor, patriótico, y digno de caueik 
Iros dé la J,at>la Keoonda. ii^tansM 
iconvenados de* I|IK no deoen ám 
^reaa rse ayudas, en estos taoomn 
^ s trascendentes, aiaado s(sí ci 
%naenta el tuiuro. Para nosotros, «o 
no hace tiempo la hora <k la «(m 
cordia, y se: hace preóso ao(|iÍir 
como compañeros de i^kSf-^áiiKL 
venciendo mevitable^ repugnancia 

a aquellos de quienes recibíalo* 
ridas todavía no cicatrizaéi». 

esde luego, siemper que la leî lUtit 

:*< 

lleve directamente a los sitios de 
pnef erencia. Pretenden cotizar mar 
chitos launas , sin valor sin perfu 
rae, y para ello hablan de su pnesti 
gio, de sus innumerables amigos, 
de su influencia con los jefles, etc. 
Manejan la leyenda y el fantasma, 
sin pudor. Hablan del eenmigo co 
mún prletendiendo especular, en be 
nef icio propio, con el temor que ins 
pira. Esto, sería suficiente para po 
ner el guardia a los más confia 
dos, 

Pero hay algo más, y es—lo más 
grave—: inician aproximaciones 
en despachos y tertulias de lideres, 
dando desdeñosamente la espalda a 
las Asanbfeas y Comités de partí 
do, los únicos arbitros y señores. 

jleies a vai juego—^viejo, muy viejo 
—cuyo final es bien triste: disolu 
ción del partido, y fusilamiento de 
la Democracia, por la espalda. 

Los lideiles republicanos, que tie 
njen una preciosa experiencia histó 
rica, no creemos siean propicios a 
incurrir en los defectos causantfcs 
de la caída d|e la Monarquía. Ellos 
no ignoran—^muy reciente es la lee 
ción—que la Monarquía cayó—en 
tne otras causas de órdenes diver 
sos—^por no existir en los partidos 
monárquicos un nexo entne los af i 
liados y los jefes. Procedían éstos 

! sin contar para nada con aquéllos, 
; y pronto se vieron las agrupaciones 
jplti^idas al lamentable papel de 
i Î ^Udcstas comparsas, servilmente 
|4é*|es a la voz del "punta de c6 
'rjTQ**. Lá política nacional degeneró 
•l«ft juego die camarillas y lucha de 
(intereses, sobre vai fondo de ambi 
I c io^s ina)nfesaWes, y el Poder 
quedó sin aliento popular. Si los re 
inxblicanos hicieron la pacífica revo 
Iitóión del 14 de abril, fué para de 
rttocrátizar el Gobierno y enraizar 
lo «nel pueblo. La conducta de las 

S" viejas figuras actwa una ceguera 
tnemenda y wa. afán de corrupción 

I censurable. Deben, pues, los anti 
|iguos y arrtepentidos monárquicos 
fl-ectificar su plan. La Historia no 
í conoce rcgfesioiíes. Marchen por la 
|>|H¿ fCtk. Enella eiuxítttrarán su re 

hs^Uitacióh y podrán aier útiles a la 
# ^ i a . 
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IComité Paritario de 
Cartagena 

, Madrid, 5 t ; 
Lft Gtccb notnbr» los VOCAIM M 

,.ono, par» «1 Jurado MiXfrde^ 1» » 
ierurgí». Metalurgia y «us derivado» 

Cartagcoa, s ^s siguientaa arfó­
les: . 

Rafael Carbonett, Andrés Lafoot, 
Trancisco Gálvc», Santiago Mo»t4do 

/ Abelardo Fuerte», como efeotíva^ 
los señorea Luis Vicente, A«g«1 ^*r 

dea Manuel Cánovas, Ginés B»er 
tas y Federico Becker, coa»* " ^ ¡ ^ 

lAttmcntoen 
cQmutiicaciones 

Iftárid, s tards 
El señor Galar«a ha dicho que 

«n vista de que exiiten 200 f unció 
^ Wirios en Comunicaciones, que lie 
Jl 14 años cubrando cinco mil pesetas, 
'- ha acordado destinar el importe de 

k amortización de las plazas que 
vayan quedando vacantes, a aumen 
tárlés su sueldo hasta seis mil pese 
tas.-

I IV V 1 0 IV 
La noche tsti 

corre un viento inclentímte; 
sube las escaleras de mi casa 
y quédate conmigo para siembre. 
¥ quédate conmigo, simplentenie 
compañeras desde hoy en la joma 

{da. 
Llegó la hora de formiar el nido; 
v¡ofy a buscar las pítimas y las pa 

[jas... 
Tendremos un hogar dulce y seré 

[no, 
con flores en el patio y las venta 

[nos; 
bien ferrado a los ruidos de la caite 
para que no interrumpan nuestras 

[alnias... 
Tendrás un cuarto para tus laho 

[res 

t^jlt $edal de pía 
ta!—. 

tindré un cuartito para mi aostum 
[brr 

inofen-sivu de hilvanar palabras... 
Y asi, ai atardecer, cuando te en 

[cuentre 
sobre im boh'dado la cabeza baja, 
me llegaré hasta tí sin hacer ruido, 
me sentaré a tus plantas, 
te leeré mis versos, bien seguro 
de arrancarte una lágrítna, 
y tal vez jueguen con mi cabellera 
tus bondadosas manecitas blamas. 
¡En tanto pone el sol sus luces últi 

•\ [mas 
en tu tijera y iu dedal de plata! 

J. Fernández Moreno 

en parte 

• M M M 
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La excursiín 
cartagenerus B Madrid 

r { « . » . 

El discurso de Lerroux 
AVISO URGMNTEi Ya se han 

ultimado los detalles paS-a el viaje 
organizado con objeto de poder 
concurrir el próximo dontíngo, tiía 
21, a lais II de la mañana, al acto 
de afirmación radical que se cele 
brará en la Plaza Monumental de 
Madrid y en el que pronunciará su 
anunciada conferencia el señor Le 
rroux, 

y rápidos camiones, para la expedí 
ción, que saldrán de Cartagena (Pía 
za del Ayuntamiento) el próximo 
sábado a la una y media en punto 
de la tarde, calculándose la llegada 
a Madrid a las 10 de la noche. El 

regreso se efectuará salindo de Ma 
drid el domingo a las cuatro de la 
tarde para llegar a Cartagena sobne 
la una de la noche. 

El coste del viaje de ida y vuelta 
es de treinta y cinco pesetas. 

Los que quieran tomar parte en 
la proyectada excursión, deberán 
mscrlbii^se ea el Círculo Radical 

:-d^;p^.i3,-para que los organizado 
res'j^eclan adquirir las localidades 
necesarias. 
^ j Radicales: A Madrid a oír a 
L«rroux I 

La Con^sión 

"La Tierra" y **Justicia" han si , 
do denunciadas por im exalcalde 
upetista. Han corrido la misma | 
suerte que cprrió REPÚBLICA, j 
fTodos tres deriuíteía<!os.̂ "SofiifefiS -̂̂ ' 
tres camaradas llevados al Juzgado 
por hacer campañas contra énemi • 
gos comunes. i 

Hay, sin embargo, significativas ( 
diferencias, determmantes de para ; 
dógicos procedimientos coinciden j 
tes: ni "Justicia", ni REPUBLI 
CA, no obstante el cieno que les han 
arrojado sus adversarios, llevaron 
jamás a nadie a los Tribunales. 
¡Criterios! i 

• * * 

^ y e r el "Buenos Aires"; hoy é 
«j^colano". 

Ayer cuatro republicanos muer 
%Q$ a tif^9 por la cerrilidad, la sel 
sittsa £iijc6ft¥^iHSp^^ as& 
4áit4>s <^ CIKÚIO tradiciónalista de 
Bflfeap; hoy un repiíblicano cobar 
cteneñte muerto de una puñalada, 
y profanado su cadáver por los pe 
zuñazos de los nacionalistas de Gue 
taria. 

A bordo del "Buenos Aires" pu 
dieran haber id© los asesinos de Bil 
bao, y no fuer^. En el "Escolano", 
pueden ir- los lie Guetafia y los de 
Bílteao, ya qté estos últimos debie' 
ron ir y no fueron: 

MAC 

UN TRIUNFO DE VICENTE K 0 5 

Nuestro querido amigo y paisa 
no, é funtor Vk»iite<JKoi¿4Mwlw^A«̂ ^ 
ganar, la plaza de proíesor de Af ? 
te Decorativo e Historia del Arte 
fen el conciu'so celebrado por la Di 
putación Provincia de Murcia. 

Al felicitar a nuestro querido 
amigo por su triunfo, que solo e* 
ün modesto premio a sus sobresa 
lietttes cualidades artísticas, no que 
renoos silenciar algo que nos duele 
pe^o tristemente cierto. Es que los 

; artistas cartageneros han de buscaí' 
|bn otras ciudades una hospitalidad 
y un canupq para desplegar sus ac 
tividades'qüe raramente hallan en 
Cartagena. 

Vicente Ros, ha pr«diti<k> mur 

tliar Q/UÍIBKÍM. para obtener algún 

{jp encuentre en las 
de nuestra ciudad 

a qut és acreedor un artis 
sus n^éritos. Es deprimente 

Ayuntamiento republicano 
pare el Arte, y hasta no en 
e camino para liquidar la 

cuíá^ pendiente con el artista ami 
gofér la maravillosa copia de "La 
Co^ínencia de Scipión". 

Í! Miicho más cuando este artista 
iwelí^ió envüar su espléndido cua 

\' dr©:»! Ayuntamiento cartagenero, 
«ciando la ventajosa oferta 
li^eo ¿et ReiKoduccioneg de 

I 

Si, señor. Estamos de acuerdo. 
En parte, solo en parte. El tipo del 
guerrillero por vocación, puede ser 
perjudicial—altantcnte perjudicial, 
no lo dudamos—a la causa de aque 
líos por quienes combate. Toda ác 
tuación anárquica, desenfrenada y 
sin control, conduce invariablemen 
te a situaciones poco gratas, sobre 
todo al ejército regular, propenso, 
por un fenómeno constante, a que 
su Estado Mayor conferencie amis 
tosamente con el tuemigo, míen 
tras los soldados se baten en prime 
ra línea. 

Hay una cosa que salva y redi 
me a los "franco-tiradores", esfor 
zados paladines espontáneos, de sus 
errores. Y es su conmovedor desin 
teres, su carencia de ambiciones. 
Combaten sumisos a un oculto re 
sorte interior que les mueve a en 
f rentarse con todo lo turbio, ló in 
noble, lo tortuoso. En las guerras 
de invasión, han sido las partidas 
guerrilleras quienes han escrito las 
mejores páginas y las que, en fin de 
cuentas, han arorjado al enemigo 

del suelo patrio. Entre tanto, la.s 
tropas regulares, fracasaban con 
ejemplar perseverancia. 

Y, sobre todo, la comparación 
entre el guerr^illero y el soldado rt 
guiar, resulta desastrosa para este. 
Mientras aquel no se resigna al ano 
Viimo, ni entra jamás en liza sin la 
perspectiva de una cruz, o una cita 
ción en la orden del día, con la con 
áiguiente palmada del amo en el lo 
mo, el guerrillero lucha por la ac 
ción en sí, jamás por el premio. Es 
decir: que mientras el uno da su 
esfuerzo con la espernaza de un ín 
teres usurario, el otro no. ¡ Diferen 
ciasl 

« * * 

Se resucita el viejo lema: "Con 
nosotros, o contra nosotros". Está 
claro. ÍQ pt¡í ál^^'^, o te curvas al 
ira,pulso de mi mano, o te considero 
enemigo, y te trato como a t^ . 

Gratuitamente, se pretende esta 
bíc<^r disyuntivas y plantear pro 
blemas* Estimamos inÚt-il coger la 
tiza para resolverlos, sabiendo la 
solución de antaraano. 

• •^«.^•••^©•^C- '»• i" * 

"IJK REGIÓN" 

(Hemos, recibido el primer número 
del nuevo periódico "La Región", que 
se edita en Murcia con carácter neta­
mente republicano 

De esQQgl̂ a :£^:A^a, <s&lai>@t%iaÓRî  
j vAVM'i»»'.'̂  awviuu iniDíroauva, ei pe 
rjiódica regul^ u^ verda<|ero alarde 
de periodismo y confección tipogrifi-
ca. 

Correspondemos sinceramente a] sa 
ludo que dirigeni a la prensa, y les de 
seamos los mayores aciertos en su «m 
presa. 

Representa a nuestro colega, el ad 
ministrador de prensa, distribuidor de 
REPÚBLICA y querido amigo, don 
Juan Campos de Mienie]. 

Hindenburg, 
candidato 

Berlín, 12 m. 
Hindenburg ha publicado esta ma 

ñaña una dedlaracióti; en ta que dice 
que después de, ua .zaa4ur0. existes, 
% deeidido presentarde nuevo su can 
didatura a la Prestdemcia de la Repú 
blica, haciéndolo por bien de a patria 
si «U pueblo lo cree necesario, y ofre 
ciéndose si es preciso provisionalmente 
ya que ias oposiciones que se han sus 
citado a su actuación son únicamente 
de un 'dífberminado «ector. 

En caso de ser elegido, continuará 
trabajando por el equilibrio de lía sitúa 
ci6a internacional y por las reaccioes 
cordiales con fes otras potencias. Si no 
fícese «l^^do; con este ofj)ecimie9*o 
declina la responsabipdad que pudiera 
pesar sobre él, pues sUs mayores deseos 
soni de trabajar por la unidad nacionatí 
por el bien de Alemania y por el bien 
-individúale. 

Atracan á uti 
vendedor 

Madrid, 12 ra. 
En la carretera de Andalucía, 

tres desconocidos intentaron atra 
car al vendedor ambulante de pes 
cado Francisco Diego. Este se de 
íendió con un cuchillo, haciendo 
hvñr a los atracadores. 

En la lucha se hirió el mismo en 
una mano, pero de poca importan 
cia. 
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U DiliKlti lie [jiiitliKi 
roteioiil y iéciiti 

Por el Ministerio de Instrucción 
Pública ha sido nombrado director 

y Técnica, el Ingeniero de Camino-
don José Cebada Ruiz. 

Pasará a depender de dicha di 
rección las Escuelas de Ingenieros 
procedentes de los Ministerios de 
Fomento y Economía y las elem^n 

vtales y superiores del Trabajo. 
s REPÚBLICA se congratula del 
imencionado nombramiento, en nom 
,bre de la enseñanza profesional y 
i técnica ya que así lo justifica la emi 
neñte personalidad del señor Ceba 
da, aporte los motivos de sincero 
afecto coij que particularmente dts 
tingamos a nuestro ilustre amigo. 

informes oficiales 
Madrid, 5 t. 

El subsecretario de Gobernación 
%ha manifestado que en casi todas 
las proyindas ha terminado el pa 
ro. 

Hoy se plantearon huelgas gene 
rales en Logroño y Cor uña, pero 
de carácter pacífico. 

En Sevilla, con motivo del des 
pido de algunos obreros de los ser 
vicios públicos, que no acudieron 
ayer al trabajo, se han ofiginado 
algunas perturbaciones. 

En Málaga eutraron algunos al 
trabajo, pero después lo a'bandona 
ron. 

En Barcelona, la tranquilidad es 
absoluta. 

f La protesta de los 
X>V: cónsules 

Londues, i9 m. 
En los circulog oficiales se confirma 

}a facticia de que los cónsules de Shan 
ghei han formulado u<nsi protesta por 
el desembarco de los japoneses, y por 
que se utilice e] territorio de la con 
'cesión para su planes extratégicos. 

López Ferrer, 
confer ncia 

Madrid, $ tarde 
El señor López Ferrer ha confe 

fenciado con el subsecretario de Es 
ta4o, sobre asuntos de Marruecos]! 
a donde marcha dentro de «nos 
días. 


